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Biblioteca Miguel lerdo de Tejada, fundada hace setenta años en lo que fue el antiguo oratorio de
San Felipe de Neri (construido en 1752) en México D.F. En ella nos encontramos con los especta- 1 ~
culares murales llenos de formas y colores titulados Las revoluciones y los elementos, realizados por ,)
el pintor vanguardista Vlady en 1974, que ocupan las cuatro paredes de la única sala de lectura de
esta biblioteca. En la información sobre este macromural pudimos leer que de la unión de forma y
color emerge un mensaje: el deseo de borrar para siempre todas las opresiones. Así, la pintura se convierte en
un relato de las descomposiciones del mundo y la lucha del hombre por rebasarlas apuntando siempre hacia
un universo más elevado. Un impresionante testimonio en un lugar poco habitual para la expresión artística,
aunque sí muy acorde con la misión bibliotecaria de servir a la cultura y la concordia entre la humanidad.
Como nota curiosa, muy propia de esta ciudad llena de contrastes, esta biblioteca situada en el centro históri-
co, a pesar de esta magnífica obra pictórica, no dispone de servicio de préstamo a domicilio, y en esto no es
un caso aislado: varias bibliotecas públicas, así como la Biblioteca de México, carecen de este servicio
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